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Los rumanos ya 
son coLonia 
en asturias
Los 9.000 inmigrantes de este país del este europeo son el colectivo 
más amplio e igualan en población a concejos como Grado o Pravia

El boca a boca es el mé-
todo que ha hecho que del 
1.081.487 habitantes que hay 
en Asturias, 8.959 sean ruma-
nos. Llegaron al Principado 
buscando una vida mejor a la 
que les ofrecía su país y, en su 
mayoría, recomendados por 
amigos, familiares o conoci-
dos que se habían atrevido a 
hacerlo unos años antes. 

Los rumanos son el colecti-
vo de inmigrantes más amplio 
de Asturias alcanzando ya ci-
fras similares a toda la pobla-
ción de grandes concejos as-
turianos como Grado (10.901 
habitantes) o superando in-
cluso la de Pravia (8.995). El 
colectivo adquiere así entidad 
propia dentro del Principado, 
destacando cada vez más co-
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mo grupo inmigrante más am-
plio. Este aumento ya se em-
pieza a reflejar en la sociedad, 
en la que buscan una mayor 
representación con la creación 
de asociaciones o la puesta en 
marcha de sus propios nego-
cios.

La mayoría de los casi 9.000 
rumanos según los datos del 
Instituto Nacional de Estadís-
tica que vivían en el Principa-
do en enero de 2011 (últimos 
datos publicados) llegaron a 
partir de 2007, año en que Ru-
manía pasó a formar parte de 
la Unión Europea. De esta for-
ma se facilitó su movilidad por 
los países miembros y así Espa-
ña, y también Asturias, se con-
virtieron en una pequeña colo-
nia rumana. 

En 2007 vivían en el Prin-
cipado 2.733 rumanos. Solo 

Daniela Cirtina y Juan Enrique Villalba, presidente de la asociación de rumanos. p.g.

rias con su hija y su marido ha-
ce cuatro años fue fácil encon-
trar trabajo, tanto para ella co-
mo para su pareja. Pero aho-
ra las cosas no son tan fáciles. 
Su marido, carpintero, está al 
paro y no encuentra trabajo 
“en ningún sitio” y ella limpia 
una casa dos horas al día de lu-
nes a viernes. “Gano muy po-
co”, lamenta. Y con eso tienen 
que vivir los tres. Su situación 
es bastante habitual entre el 
colectivo inmigrante. Aurora 
Dragulescu lo entiende per-
fectamente. Desde que mu-
rió la mujer a la que cuidaba 
en octubre del año pasado no 
encuentra otro empleo. Cuan-
do llegó todo fue mucho más 
fácil. Su cuñada, que ya vivía 
aquí le había buscado traba-
jo antes de llegar. Estuvo más 
de dos años trabajando en una 
casa, el empleo más habitual 
entre las mujeres rumanas. Sin 
embargo, ahora también le to-
ca esperar. 

Mariana A. es de las afortu-
nadas que conservó su empleo 
después de la crisis. Trabaja 
limpiando en varias casas des-
de hace años “porque me co-
nocen, saben cómo trabajo y 
confían en mí” . Sin embargo, 
“casi todo lo que gano es para 
pagar gastos y comer”. 

La vida que llevan en Astu-
rias es mejor que la de Ruma-
nía, pero están lejos de “vivir 
bien”. Mariana llegó hace cin-
co años con su marido. Pron-
to encontraron trabajo, alqui-
laron un piso y se trajeron a 
sus dos hijos, a los que inscri-
bieron en el colegio. La vida 

La crisis y los prejuicios sobre los habitantes de etnia 
gitana dificultan cada vez más la búsqueda de empleo

«no quiero volver, 
allí se vive peor»

U
n trabajo, una vi-
da mejor, un idio-
ma similar y una 
cultura a la que 
es fácil adaptar-

se. Es lo que vinieron buscan-
do los casi 9.000 rumanos que 
viven en Asturias y que, en su 
mayoría, consiguieron encon-
trar. Daniela Cirtina, Mariana 
A., Elena Stoian, Aurora Dra-
gulescu o Mariana Andrescu 
son solo algunos ejemplos de 
rumanos que vinieron a Astu-
rias “para buscar trabajo, vivir, 
y ayudar” a sus familias en Ru-
manía. Sus historias, diferen-
tes, tienen un punto de parti-
da muy similar: “La pobreza” 
de su país, donde trabajaban 
10 horas al día para ganar en-
tre 100 y 150 euros, la dificul-
tad para mantener a su familia 
y “la corrupción por parte del 
gobierno” a la que tenían que 
enfrentarse cada día. 

Aunque la crisis en España, 
y por supuesto también en As-
turias, ahora les pone cada vez 
más difícil encontrar un tra-
bajo en el Principado, tienen 
claro que volver a su país no 
es la solución. Por el momen-
to prefieren esperar, apretarse 
un poco más el cinturón y se-
guir buscando. 

La aventura de Mariana 
Andrescu en España, como la 
de muchos rumanos, empe-
zó bien. Cuando llegó a Astu-

Reportaje
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oviedo

«Los gitanos 
rumanos dan 
mala imagen y la 
gente generaliza»

La mayoría accede 
a empleos de baja 
cualificación y 
peor remunerados

la asociación no podemos ha-
cer nada, es decisión personal 
de cada uno”. 

Integración

Los problemas para encontrar 
trabajo se deben, fundamen-
talmente a dos causas. Por un 
lado “la imagen negativa” que 
dan del colectivo los gitanos 
rumanos y, por otro, los pro-
blemas burocráticos a los que 
tienen que hacer frente quie-
nes quieren contratar inmi-
grantes de Rumanía. Desde es-
te verano, una nueva ley obli-
ga a los rumanos a llevar ins-
critos en el paro desde 2009 
para poder acceder a un con-
trato de trabajo, en caso con-
trario, ante una oferta de em-
pleo debe solicitar un permiso 
que ralentiza el proceso varios 
meses y que además, supone 
un coste.

 “Para una persona es más 
difícil contratar a un rumano, 
así que buscan a otra perso-
na”. Elena Stoian es una de las 
afectadas. Aunque tiene pape-
les que acreditan que estaba 

era más fácil entonces. Ahora 
no pueden enviar dinero para 
ayudar a su familia en Ruma-
nía, ni muchos menos visitar-
los durante las vacaciones. En 
cualquier caso, “esto es mejor 
que volver”. 

Trabajos poco cualificados

La formación no asegura un 
buen empleo, por lo menos no 
a los rumanos que emigraron 
a Asturias. La mayoría desem-
peña trabajos de baja cualifi-
cación, especialmente las mu-
jeres, que se dedican a las ta-
reas del hogar o a cuidar niños 
y personas mayores. “Mucha 
gente con estudios universi-
tarios no puede trabajar”, la-
menta Daniela Cirtina. 

Además, para las mujeres 
ahora mismo es más fácil en-
contrar trabajo. Muchos de 
los rumanos trabajaban en la 
construcción, y con la gran caí-
da en la venta de viviendas se 
quedaron al paro. Solo se sal-
va un núcleo pequeño, de ma-
no de obra cualificada, “que lo 
tiene un poco más fácil”, mati-
za Juan Enrique Villalba, pre-
sidente de la asociación de ru-
manos en Asturias. 

A la dificultad de encontrar 
trabajo, más acusada en el ca-
so de los inmigrantes, y “sobre 
todo, de los rumanos”, tal y co-
mo ellos lo ven, se une “la pre-
cariedad laboral”. “Muchos co-
bran menos que los españoles 
por realizar el mismo trabajo”, 
denuncia Villalba. Sin embar-
go, “poco es mejor que nada”, 
y ahora mismo, lo que quie-
ren es poder trabajar. “Desde 

inscrita en el Inem, su docu-
mento de identidad especi-
fica “que no tengo derecho a 
trabajar”. Ese papel ya le hi-
zo perder un trabajo limpian-
do en una casa, cuya propie-
taria quería asegurarla “y no 
puede”. 

En cuanto a los problemas 
de integración, todos quieren 
recalcar que entre los ruma-
nos “hay buenos y malos, co-
mo en todas partes”, y luchan 
para evitar la generalización. 
“Hay quien causa problemas 
y roba, pero somos muchos 
los que venimos a buscar tra-
bajo y vivir como cualquier 
español”, reclaman. Sin em-
bargo, los actos delictivos co-
metidos por parte del colec-
tivo “nos perjudican a todos” 
y más de uno se sorprendió 
cuando al pedir trabajo y ex-
plicar que era rumano veía 
cómo se cerraban muchas 
puertas. “Vete a tu país”, lle-
gó a escuchar Elena Stoian.

Sin embargo, muchos de 
los rumanos están contentos 
en Asturias por la facilidad 
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torio hacia Asturias “tampo-
co es algo muy positivo”. Aun-
que se sienten “más arropa-
dos” por rodearse de más com-
patriotas, “muchos de los que 
vinieron a partir de 2007 son 
gitanos rumanos, que, en al-
gunos casos, delinquen” y pro-
vocan que los asturianos “ten-
gan una imagen negativa del 
colectivo”. 

Las expectativas de que la 
situación en su país, marca-
da por “la pobreza y la corrup-
ción” mejore son escasas entre 
el colectivo que cruzó las fron-
teras para buscarse la vida. Por 
eso, desde Asturias, no dudan 
en pedir ayuda a la Unión Eu-
ropa para que interceda con la 
clase política. “Ahora necesita-
ríamos 30 años para alcanzar 
el nivel de vida que hay en Es-
paña”.  D

y de que Asturias les recuerda 
“bastante a su país”, muchos 
rumanos prefieren ciudades 
más grandes “porque es más 
fácil encontrar trabajo”, o al 
menos, eso esperan. Por eso 
algunos de los rumanos están 
dejando Oviedo, Gijón, o Gra-
do, donde viven muchos inmi-
grantes y se van a buscar tra-
bajo a Madrid o Barcelona.  

Entrada en la UE

Además de facilitar la movili-
dad y la búsqueda de trabajo 
en Europa, la entrada de Ru-
manía en la Unión “no nos be-
nefició en nada”, aseguran al-
gunos rumanos en Asturias. 
Los que se vieron obligados 
a dejar su país para trabajar 
creen que “solo los políticos sa-
caron ventajas”. 

El aumento del flujo migra-

cuatro años después la cifra 
roza los 9.000. No hace falta 
mirar muy atrás para ver có-
mo empezó todo. Diez años 
antes, en 2001 Asturias aco-
gía tan solo a 39 rumanos.  Los 
inmigrantes de Rumanía, que 
superan de lejos el segundo 
colectivo más amplio en Astu-
rias -Portugal, con 3.337 inmi-
grantes- , suponen un 17,8% 
de la población extranjera. 

Sin embargo, y a pesar del 
peso que tienen dentro del co-
lectivo inmigrante en el Prin-
cipado, Asturias sigue siendo 
de las comunidades españolas 
con menos representación ru-
mana entre sus habitantes. So-
lo por encima de Canarias, Ga-
licia y País Vasco, los rumanos 
suponen un 0,8 por ciento del 
total de la población. A pesar 
de que la integración “es fácil” 

para su integración. “A mí 
siempre me trataron bien”, 
reconoce Aurora Dragalescu. 
“Nunca tuve ningún proble-
ma”, añade Mariana. 

A la hora de integrarse 
ayuda mucho que los dos 
idiomas “son bastante simi-
lares y tienen muchas pala-
bras parecidas”. Una vez su-
perados los problemas de co-
municación, la adaptación 
siempre es más fácil. Sobre 
todo “porque sabemos que si 
vamos a un país nuevo tene-
mos que aceptar sus costum-
bres”, que además, “no son 
muy diferentes de las nues-
tras”. 

Asociación

Daniela Cirtina llegó a Es-
paña hace 6 años buscando 
una vida mejor. Con un suel-
do de 150 euros que tenía allí 
“no llegaba para nada”. En 
2007 conoció a Juan Enrique 
Villalba con el que comen-
zó una relación de la que sa-
lió mucho más que una pare-
ja. Juntos decidieron poner 
en marcha la Asociación de 
Rumanos en Asturias. Agru-
parse así “es la única forma 
de tener acceso a las institu-
ciones”, explica el presiden-
te, que fue funcionario y co-
noce mejor el sistema. Esa es 
la principal ventaja de contar 
con un español al frente del 
organismo, “los puedo orien-
tar mejor, sé cómo está el te-
jido asociativo”. Sin embar-
go, también tiene sus incon-
venientes, y es que “genera 
cierta reticencia entre algu-
nos rumanos”. Villalba la-
menta que el asociacionismo 
en Asturias no sea tan fuer-
te como le gustaría. “Sin em-
bargo, ahora mismo, perte-
necer a la agrupación “no tie-
ne ninguna ventaja”, comen-
ta Cirtina. “Yo sigo sin encon-
trar trabajo”. 

El apoyo institucional que 
existe tampoco ayuda a sa-
car adelante al colectivo en 
Asturias. Hay comunidades 
en las que los rumanos “tie-

nen mucha más ayuda”, com-
paran. A Villalba y Cirtina les 
gustaría contar con el apoyo 
que reciben sus compatriotas 
en comunidades como Valen-
cia o Madrid. Además quieren 
evitar la ambigüedad, porque 
“de cara a la galería es muy fá-
cil apoyar al colectivo, para no 
pecar de xenófobo, pero a la 
hora de la verdad”, tal y como 
critican, “no se hace nada”. En 
España, igual que en Asturias, 
cada vez hay más rumanos, 
“y son muchos los votos que 
se juegan los políticos”, mati-
za Villalba. 

Volver a casa

Para Mariana A., como para 
muchos de los rumanos que 
viven en el Principado, su via-

je a Asturias era algo “tem-
poral”. Quería ahorrar algo 
de dinero, pasar en España 
un par de años y volver a su 
país. Sin embargo, lleva aquí 
más de cinco. Y de momen-
to, pocos tienen pensado vol-
ver, al menos, a corto plazo. 
Echan de menos a su familia, 
sus costumbres y su comida, 
pero todos están de acuerdo 
en que “aunque aquí se es-
té mal, en Rumanía todo es 
peor”, asegura Elena Stoian. 
“Allí solo hay ricos y pobres, 
ya no hay clase media”. Eso 
sí, tienen claro que no reco-
mendarían a nadie empezar 
una nueva vida, ahora mis-
mo, en Asturias. “No hay tra-
bajo. ¿Para qué iban a venir?, 
razonan. D
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Un grupo de rumanos, ayer, en Oviedo. Daniel Mora

«Queremos traer     
a mis padres»

Los ojos de Ovidiu Bres-
can titilan cuando habla de las 
discotecas a la orilla del mar 
de Constanza, de los monu-
mentales castillos de su región, 
Moldava, o de los montes ne-
vados de Brasov. Sin embar-
go, a pesar de las bellezas de su 
país que aún le hacen cosqui-
llas en el alma, Ovidiu y su es-
posa Mónica no volverán a Ru-
manía. En Gijón han encontra-
do la estabilidad y dejado atrás 
la “economía de guerra” de su 
país natal. “Allí se gana lo jus-
to para vivir. Aquí, el sueldo te 
da para vivir y algo más”, seña-
la Brescan. 

La historia de Ovidiu Bres-
can es ejemplo del famoso 
efecto mariposa. Si el jefe de 
su cuñado, el primero que se 
hizo “las Españas”, no hubiera 
sido de Gijón, él quizá seguiría 
en su Bacau natal. Si ese jefe 
no hubiera decidido trasladar 
su negocio de Torrevieja a Gi-
jón, Ovidiu no hubiera alqui-
lado la sidrería La Esquina, en 
Juan Alvargonzález. El desti-
no, siempre indescifrable. 

Ovidiu Brecan dejó Ruma-
nía con 22 años, en 2002. En 
Bacau trabajaba en una em-
presa estatal de montajes. 
Aquel día, cambió su vida. 
Con el “enganche” de su cu-
ñado en Gijón, Ovidiu encon-
tró casa nada más llegar. A los 
dos días, ya estaba trabajando 
en la construcción. A los dos 
años, conoció a Mónica, tam-
bién rumana, con la que se ca-
só... en Madrid. 
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ciando sidra a diario para so-
laz de sus habituales, todos 
de la zona. 

«No volveremos»

La pareja lo tiene claro. “En 
Asturias hemos encontrado 
nuestra casa y nuestra gente. 
Nos acogieron desde el pri-
mer día como si hubiéramos 
nacido aquí”, señala Ovidiu 
Brescan. De hecho, la pare-
ja se quiere traer a España a 
los padres de él. “No quieren. 
Tienen una granja allí, están 
jubilados... Les pasamos un 
dinero al mes, pero queremos 
que vengan”, dice Brescan.  

Brescan no rehuye las crí-
ticas de ciertos sectores de 
la sociedad hacia sus com-
patriotas e, incluso, las com-
prende. “La gente debe saber 
que los que delinquen aquí 
también la hacían en Ruma-
nía. No es cuestión de nacio-
nalidades, sino de forma de 
ser”, aclara. D

«No vamos a 
volver; en Asturias 
hemos encontrado 
nuestra casa»

«Los rumanos que 
delinquen aquí 
ya lo hacían en 
nuestro país»

Mónica, que en Rumanía 
trabajaba de camarera, y Ovi-
diu parecían encontrar al fin la 
vida que en su país no habían 
podido encontrar. Sin embar-
go, el pinchazo de la burbuja 
inmobiliaria llevó a Ovidiu al 
paro. “Menos mal que los fines 
de semana trabajaba de cama-
rero y pude aprender la pro-
fesión”, señala. Fue así como 
en 2009 alquiló la sidrería. Y 
ahí están, dos rumanos escan-

Mónica y Ovidiu Brescan, en su sidrería de Gijón. D. Mora

Reportaje

Aurora Dragulescu
En Oviedo desde 2008

«Después de cuidar a 
dos mujeres interna 
en sus casas, ahora no 
encuentro trabajo»

Mariana A. 
Cinco años en Asturias

«no venimos a robar, 
buscamos trabajo. 
Hay gente buena y 
mala»

Mariana Andrescu
En Oviedo desde hace 4 años

«Para los inmigrantes 
es más difícil 
encontrar empleo que 
para los españoles»

los rostros

Elena Stoian
Llegó a Asturias en 2006

«la nueva ley me 
quitó el derecho 
a trabajar, no me 
pueden contratar»

Más del 17% de 
los extranjeros 
en el Principado 
son rumanos

Asturias es de las 
comunidades con 
menos inmigrantes 
de este país
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